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porque estoy con vosotros

y me advierto feliz en el pelo







TAN ENERO MANIFIESTO



Merece la tarde sucesos azules,

bien cielo dos veces,

bien cara de hija,

bien aumento delincuente de árboles.

Es deseable burla de barcos,

cosas de boca exaltada como jardines,

debería dominar una dicha

en especial pájaro nuestro,

y hablar largamente,

porque estoy con vosotros

y me advierto feliz en el pelo.

Definitivo una rosa muerde a un pez

sobre la mesa explanada

que es objeto marrón,

fuera es normal que haga frío,

han cruzado dos personas solas

y no creo que se hablen.

Dentro yo te anuncio

no quisiera estar en otro lado

no quisiera estar en otro lado,

gente principal si recuento vuestros ojos,

y el frío hace exacto de tirabuzones en las plazas.











ENTONCES UN TIEMPO GRANDE



Entonces un tiempo grande de manzanas y saltos,

pasa el tiempo tan deprisa

que hay árboles que han envejecido tres veces,

y se rumorea pelo blanco

en tantas habitaciones por su dentro.

Han llegado luegos

y expresiones de casa indispuesta,

ayer era julio y hoy indiscriminadamente enero.

Éste es un problema que dicen que sucede

bastante a menudo,

atiéndase a la arruga en las palomas,

a los monumentos ojerosos,

tan deprisa

que ayer se asustó una fuente en el parque

y no pudo parir más agua,

y hay ventanas que no sé cómo han ocurrido.

Pasa y no puedo negarme,

porque viene secreto y tan dedicado,

y ha hecho daño marrón en las cosas que veo.











A FIN DE QUE MEMORIA DIGA



Esperaba tus manos vegetales y homenaje,

cifra de amor,

característica la luna.

Musicalmente no me preguntes el día

que es sólo un detalle en la memoria.

Quería los cordiales montones

de tu cadera,

y era exacto momento

de viento frío intentando a un árbol,

y tejado como página doce.

En la espera siempre hay

mitades,

frío de sí mismo,

partición como de océano a medias,

y un desgaste notable de relojes.

Esperaba magníficamente nervioso

lo de tu pelo,

y yo era individual como una piedra sola,

consultando entre la gente si te hallabas.

Allí estuvieron las cosas puntuales:

la noche enérgica del oscuro,

la farola sin remedio,

y mi estatura sola.
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